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4.- Los perros que hayan causado lesiones a terceros, serán retenidos por el servicio 
correspondiente y se mantendrán en observación veterinaria durante el plazo que 
establezca en cada momento la Autoridad Sanitaria. 

A criterio del veterinario oficial, y siempre que los animales cumplan con todos los 
requisitos legales establecidos en el presente Reglamento, esta retención y observación 
podrá efectuarse en el domicilio del animal bajo la responsabilidad del propietario, que 
deberán trasladarlos a las dependencias de Inspección Veterinaria en los días y horas 
señalados por los servicios oficiales. El incumplimiento de estas obligaciones llevará 
consigo la inmediata recogida del animal y su traslado al Centro de Acogida y Observación 
de la Ciudad Autónoma.

Los gastos ocasionados por las retenciones revistas anteriormente serán por cuenta 
del propietario del animal.

CAPÍTULO II

NORMAS ESPECÍFICAS PARA LA TENENCIA  
DE ANIMALES POTENCIALMENTE PELIGROSOS

Independientemente de las normas de carácter general, la tenencia de animales 
potencialmente peligrosos se regulará por lo establecido en el presente capítulo, sin 
perjuicio de la Normativa Estatal o Comunitaria que resultase de aplicación.

Artículo 6.- Objeto y ámbito de aplicación.

1.- El presente capítulo tiene por objeto establecer las normas aplicables a la tenencia 
de animales potencialmente peligrosos para hacerla compatible con la seguridad de las 
personas, bienes y otros animales.

2.- El presente capítulo no será de aplicación a los perros y animales pertenecientes 
a las Fuerzas Armadas, Fuerzas y Cuerpos de Seguridad de Estado, Policía Local y 
Empresas de Seguridad con autorización oficial.

Artículo 7.- Definiciones.

1.- Se considerarán animales potencialmente peligrosos todos los que, perteneciendo 
a la fauna salvaje, con independencia de su agresividad, pertenezcan a especies o razas 
que tengan la  capacidad de causar la muerte o lesiones a las personas, otros animales o 
a las cosas, y sean utilizados como animales domésticos y de compañía.

Así, dentro de la amplia tipología de animales peligrosos, no sólo se encuentran los 
que son susceptibles de poner en riesgo la integridad física de las personas al morder, 
inocular veneno y causar la muerte por su acción directa para los seres humanos y otros 
animales, sino también aquellos que pueden suponer un grave riesgo para la salud por 
la transmisión de enfermedades, por su proximidad genética, como es el caso de los 
primates, tanto los simios como los prosimios. 

Igualmente, también es preciso tener en cuenta la peligrosidad que determinados 
animales, fuera de su hábitat natural, pueden constituir respecto del ecosistema en el que 
son introducidos, con las consiguientes consecuencias sobre la calidad de vida de los 
seres humanos que en él habitan, al deteriorar, a veces de forma irreversible, el medio 
ambiente preexistente.


